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í Saludo a Franco: ¡¡Arriba España!!:• •

ELiv Vizcaya se liar\, conquistado nueve pueblos
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Noticias recibidas del Cuartel general del Generalísimo hasta 
las veinte horas del día 27 de abril de 1937:

El gobierno de Aguirre quiere 
culpar a nuestra aviación del in

cendio de Gaerhica
Nos llegan noticias del frente de Vizcaya, que demuestran la falsedad 

del discurso de Xguirre, pues nuestra aviación, por el mal tiempo reinante, 
no ha podido volar hoy y, por consiguiente, mal ha podido bombardear 
Guernica.

El material cogido

es a
Roma (seis tarde}.—La victoria 

obtenida en el frente de Vizcaya 
supera todos ios cálculos; el ma
terial cogido es numerosísimo; 
figura entre éste una veintena de 
cañones algunos de ellos de grue
so calibre y que de ahora en ade
lante serán empleados contra los

Ejército del Norte

FRENTE DE ARAGON.—En un contraataque del! enemigo 
a la posición de Santa Bárbara, fué enérgicamente rechazado, 
causándole numerosas bajas y cogiéndole varios prisioneros, cuatro 
de ellos heridos. Se han presentado en nuestas lirias cinco soldados 
con armamento y varios paisanos.

No es la primera vez que miente 
Aguirre, mandarín de la repú

blica de Euzkadi
Aguirre ha declarado hoy que 

la aviación extranjera al servicio 
de la España nacional ha bom
bardeado la ciudad de Guernica y 
la ha incendiado para herir a los 
vascos en lo más profundo de sus 
sentimientos.

Miente, y él lo sabe, En pri
mer término, no hay aviación ale
mana ni extranjera en la España 
nacional!. Hay la aviación espa
ñola, la noble y heroica aviación 
española, que tiene que luchar 
constantemente con los aparatos 
rojos, que son rusos y franceses, 
y que conducen aviadores extran
jeros.

En segundo lugar, Guernica no 
ha sido incendiada por nosotros. La 
España de Franco no incendia. La 
tea incendiaria es un monopolio de 
los que incendiaron Irún, de los 
que han incendiado Eibar, de los 
que trataron de quemar vivos a lós 
defensores del Alcázar de Tole
do. Si no supiéramos que Agui-re 
miente como lo que es, como un 
delincuente común, le recordaría
mos que entre los que combaten 
en el frente de Vizcaya junto a 
los gudaris, están los mineros as
turianos profesionales de lia des
trucción por las llamas y la gaso
lina y la dinamita, bárbaros de 
honor de las violencias marxistas 
con cuya colaboración ha querido 
Aguirre mantenerse como reyezue
lo. No solo por ser Guernica, nos
otros respetamos Guernica. La he
mos respetado vascos de buena fe, 
como respetamos todo lo que es 
de España y !o que ha de ser 
para siempre dentro de muy poco 
la España nueva y unida de ver
dad. El Ejército de Franco no in
cendia; el Ejército de Franco con
quista con las armas lealmente y 
reconstruye su Patria. Son las hor
das rojas las que destruyen, por
que saben que España no será nun
ca suya, porque se ven barricadas, 
porque gozan con el dolor de las 
ruinas que van dejando a la es
palda. El país vasco sabe que nos
otros respetamos y repetaremos sus 
tradiciones.

El país debe saber que para 
nosotros es un pedazo de la Espa
ña que amamos. Queremos aho
rrarle los dolores de la guerra y 
en nuestro avance inexorable, fir

me, seguro, rápido, hemos tratado 
de evitar siempre que los que no 
tienen la cullpa sufran. Lo hemos 
demostrado siempre. Precisamente 
nuestra aviación pudo ametrallar 
sin piedad a los milicianos rojos 
que huían vergonzosamente hacia 
Bilbao por la carretera de Duran
go, sembrándola de mantas, de 
fusiles, de cartucheras, pero no lo 
hizo. Y no lo hizo por respetar a 
la población civil evacuada a lia 
fuerza, en la que se mezclaban los 
fugitivos. Y no lo hizo porque es 
española y no rusa.

Miente Aguirre y miente Mon
zón ; mienten tristemente y cínica
mente para excitar a la defensa 
desesperada de los que ya están 
desesperados y quieren entregarse. 
Mienten con el único fin de soste
ner, orgullosamenté el error de ha
ber mezclado al país vasco culto, 
católico y noble en ese contuber
nio roño, esa mezcla tenebrosa de 
asesinos que ha sido y es el mo
vimiento marxista.

Vascos: Rendios. Deponed las 
armas. Entregóos a la justicia de 
Franco, que es serena y noble.

Los que os excitan aún os han 
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marxistas; treinta ametralladoras, 
cien cajas de granadas de mano y 
dos mi! fusiles. (De nuestro ser
vicio especia!)
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arrastrado a la excomunión y a la 
herejía. Ahora os arrastran a la 
ruina. Os han ocultado siempire 
la verdad y os lanzan hoy a una 
nueva infamia: la de Guernica. 
Miente Aguirre, mienten los que 
os han engañado siempre como vi
llanos, que son y como hez del 
mundo.

Pensad que sus infamias ponen 
todavía más ímpetu en nuestros 
corazones, más ligereza en nues
tras almas y más hierro en nues
tras manos de combatientes leales 
y nobles, de guerreros caballerescos 
para barrerles de la España que 
no han merecido mjnca y que ya 
les niega lós últimos metros de tie
rra y que ya los lanza al mar.

FRENTE DE VIZCAYA.—Ha continuado con la misma 
brillantez que en días anteriores, el impetuoso avance de nuestras 
tropas. Se han logrado ocupar Marquina, Basteirrechea, Bolívar, 
Echevarría, Urberuaga de Ubilla, Arrazola, Aspe, ¡Ap^tamonaste- 
rio, Abadiano, alturas de Atarregui y el' puerto de Berricáiz, des
pués de derrotar al enemigo, que en algunos puntos trató de hacer 
alguna resistencia, causándole gran número de bajas, de las cuales 
dejó en el campo un contigente considerable. Entre los numerosos 
prisioneros, figuran un teniente coronel, guardias civiles, soldados y 
varios grupos de milicianos. El enemigo sigue abandonando en su 
huida gran cantidad de armamento, municiones de todas clases, di
verso material, depósitos de víveres y efectos varios. Nuestras tro
pas tienen rodeado completamente Durango, en el momento de re
dactar este boletín.

FRENTE DE ASTURIAS.—Ha podido comprobarse el 
duro castigo sufrido por el enemigo en la acción de ayer, toda vez 
que la operación realizada solamente en las inmediaciones de lia 
posición ocupada por nuestras tropas en este sector, fueron más de 
setenta muertos los recogidos. En el sector de La Robla se presen
taron siete milicianos con armamento.

FRENTES DE MADRID, AVILA Y SORIA.—Sin no
vedades dignas de mención.

Ejército riel Sur
En los frentes de Granada y Córdoba, ligeros tiroteos.

Actividad de la Aviación
El tiempo no ha permitido que actuase nuestra aviación en el 

frente de Vizcaya.
Salamanca, 27 de abril de 1937.—De orden de S. E., el ge

neral segundo ¡efe de Estado Mayor, FRANCISCO MARTIN 
MORENO.

CRONICA DHL FRENTE

Sigue el bombardeóle la capital
Nuestras baterías baten el cinturón de for

tificaciones de Madrid
Talavera de lia Reina, U 

(doce noche).—Nos hemos de
jado de contemplaciones y Va
mos al grano. Esta es la con
clusión que he sacado en la 
jornada de hoy después de ha
ber estado unas horas en la Ca
sa de Campo.

Siempre resulta interesante 
una excursión a este sector del 
frente de Madrid, desde donde 
tan cerca se Ve la capital y en 
el que nunca deja de correrse 
algún riesgo por lia vecindad de 
los rojillos. Hoy ha sido un día 
espléndido de sol primaveral. 
Nunca hemos sentido con más 
intensidad la descarnada verdad 
de la paradoja de la guerra, 
consistente en el contraste de es
tos días magníficos de abril en 
Que muestra sus gracias la na
turaleza en toda su plenitud y 
coquetería con al tronar de los 
cañones y el visviseo de las 
ametralladoras, que pasan de 
rato en rato las cuentas de sus 
largos rosarios de plomos mor
tíferos. Por eso, cuando entra
ba por la Casa de Campo y ho
llaba caminos rodeados de olo
rosos pinares, me costaba mu
cho creer que me encontrase en

un lugar de guerra. Claro es 
que tardó poco en imponerme 
la realidad el retumbar de nues
tros cañones, que bien pronto 
comenzaron a desperezarse para 
proseguir el bombardeo sobre 
Madrid.

Cuando llegamos, ya estaba 
entablado el duelo artillero.

Las baterías de los rojos, em
plazadas en las proximidades 
del Palacio Real y al Noroeste 
de la Huerta del Obispo, ha
bían aceptado el reto de las 
nuestras, 1) un poco precipita
damente estaban lanzándonos 
proyectiles dal 12,40 o una 
menos veinte, como dicen humo

rísticamente los soldados sobre 
los alrededores del Monte de 
Garabitos.

Durante un rato hubimos de 
permanecer tendidos en tierra, 
pero pronto se encargaron nues
tras baterías del 15 y 50 de ha
cer callar a las enemigas. Seis 
disparos certeros sobre el Cam
po del Moro, bastaron para que 
los rojos de allí no replicasen 
más.

Debimos desmontarles l a s 
piezas, pues ya en el resto del 
día no volvieron a disparar.

Desde las alturas de uno de 
los montecillos estuvimos con
templando ya tranquilamente los 
efectos de nuestro bombardeo.

Varios de los proyectiles fue
ron a explotar en la calle de 
Toledo, cerca de la Catedral

L o a r eIe s nuevos
La postrera ráfaga de la ametralladora ru

bricó ayer una nueva página gloriosa para 
la histo'ria de la Bandera de Castilla.

Por el barro de la trinchera nuevamente se 
ha derramado sangre joven.

Nuestros cerebros se han poblado nueva
mente de recuerdos.

Nunca podremos olvidar aquel 13 de abril, 
en el que en un abrazo inmenso, legionarios 
y falangistas cantamos “aquel himno”, que 
por un momento puso lágrimas en los ojos 
de todos. Habían dejado, hacía un momen
to, de sonar los fusiles, aún sostenían las 
manos sudorosas las toscas granadas y tro
naba el cañón de vez en vez; pude ver en
tonces, cómo un legionario indomable abría 
la camisa azul de un caído y besaba sobre

su pecho la santa reliquia de un escapulario.
Fué entonces cuando se desbordó nuestra 

emoción, y pensando en el alegre camarada 
de ayer—frío hoy, perdido ya bajo tierra—en
tonamos nuestro himno con los brazos ten
didos hacia el azul del cielo.

Castilla ha dado a España un nuevo pu
ñado de héroes. Unas cuantas madres más 
sienten el orgullo de donar a la Patria pe
dazos de su vida.

La Falange ha envuelto en su enseña glo
riosa el cuerpo de nuevos caídos.

La Bandera de Castilla ha reverdecido nue
vamente sus laureles.

JORGE PEREZ 
(De la “Bandera de Castilla”)

Casa Campo, 23-4-37.

Véase en la página 4

la crónica de última

hora del frente de

Vizcaya

de San Isidro; otras, en la Gran 
Vía, donde la Telefónica mues
tra muchos boquetes por donde 
se colaron días pasados algunos 
de nuestros proyectiles; otras 
bombas cayeron en la Estación 
del Norte, medio destruida, 
paseo del Rey y barrio de Ar
guelles.

De vez en cuando levantá
banse densas humaredas como 
si explotasen municiones o de
pósitos de combustibles que avi
vaban el incendio.

Uno, otro, otro y asi cente
nares de granadas lanzadas por 
nuestros cañones, no a tontas y 
a locas, sino buscando los pun
tos más importantes de las de
fensas militares de la cap. tal 
roja.

Objetivos estudiados por el 
Mando, que ha decidido, por 
lo visto, machacar, por decirlo 
así, el tan cacareado cinturón 
de fortificaciones.

Castigo duro, como nunca lo 
infligimos, pero estamos conven
cidos de que será eficaz.

Basta ya de blanduras y con
templaciones, que no sirvieron 
para otra cosa más que para 
engallar a los criminales y de
morar ei! final de la guerra.

Herminio PINULA YUBERO


